
ágina 3 a ORIENTAGION ~ Semanaiio de Izquierda iíepub ¡cana 

ESTAlY.I: FA. 

Después del debate político 
Maltreohos ban quedado los 

a pre nd ices a dictadores ante el 
d ebate sURcitado en el Parla­
mento s obre el orden público. 

M uñ ecos de guinol, que a im­
pul so de UD poder oculto entre 
bastidores, muévense automá­
tica me n te, pendientes siempre 
de la c uerda más o menos acer­
tada de los que les hacen ac­
tuar. 

Malos aires corren para que 
en una é(Joca llena efe rebeldía 
y de anbelos, estos -muñecos, 
trágieos y sangrientos de su pa­
sada hisl oria, quieran dar nor­
mas de buen gobierno. 

Tanjantes y demoledores, me· 
tralla de realidades, fueron los 
discu rsos pronunciados por los 
hombres de izquierdas. 

y una mujer, Pasional'ia, de­
jando escapar por sus labios to­
da la emoci6n del sentimiento 
arraigado en el alma, dejaba 
caer sobre el hemiciclo el peso 
de gra ves acusaciones que en­
roscándose iban como grilletes 
de vergüenzas y de dolor, a las 
almas torc id as de aquellos hom­
bres que sobre España exten­
dieron e l luto d e sus crímenes. 

Discu rso de contenido y de 
forma, que como alegato de ver­
dades o frecía en diáfana histo­
r ia de sang re y de tragedias, 
por od io a l pueblo popular, que 
como pro testa a sus obras llér­
guense arrog antes y lemidos en 
su camina r d e hombres libres , 
v ivos en ell os el recuerdo de un 
pasado d e ignominia y de escl a­
vitud. 

Con vues t ras manio br'as Anár· 
quicas, de agentes pro vocado­
res, q uere is sembrar por el país, 
el gra no de la inquietud con la 
audacia de terroristas de cupro­
niqu 1, para después. en e Pat­
h mento convertirsü en v!llad o­
res d e un o r den y de un a paz; 
paz y o rd e n de lo s ce me nte rios 
y que ya empezásteis a cons­
truir en ¡ARturias! 

¡A h! pero no seaÍs tan josesa­
tas derechas es pañ olas, que d 

v II es t ra al eg re i a co nsciencia 
veias e l p o r venir cuajad o de 
fac ' ¡¡dades a vues tros propó­
sitos . 

A fjar do vuestras enfebreci­
de , mentes una ilusión que oe-

saparecerá fugaz, porque no es 
posible rea liz a r vuestro propó­
silo, cuando se encuentra con 

un pUAblo a lerta, alimentado 
por la llama de un anbelo co­
¡activo, perenuemente encendi­
do e n el sentimiento popular de 
un ansi a de justicia. 

A vueslros deseo con las ma­
las artes, propia de innobles 
-nobleza de alma-dequei)ran­
tal' el Blo'lue Popular y de esta 

forma con vuestra obra de rep­
til introduciros con el pleno do­
minio de di ctadores; sufrís un 
error, porque la rea lidad será 
muy otra. 

El Frente Popular; por nada 
ni por nadie ha de rasgarse, 
porque la experiencia del pasa­
do sobre el futuro, nos da dere­
cho a reconocer que en caso de 
imperio de rechista, podríamos 

despedirno@, porque ya no exis­
tirían J6 de febreros y la voz 
del pueblo enrojecida por el 
dolor iba a enmudecer de una 
vez en la siniestra lobreguez 
de las mazmorras. 

El pueblo está en ¡pie! .. No 
es el niño inocellte El ingénuo 
de los pri meros años, que bo ­
balic6n se deje arrebatar de 
nuevo su triunfo. 

El niño pe rdió 80 ris a de con­
fianza . Ha crerido y en su ado­
lescencia viril de la r ea lidañ, en 
su g{>sto, rpfl {>j ado ti ene tooa la 
reE'ponllabilidad del momento, 

rech 'l zan10 los bal agaR de aque­
llos Que 6n s u embosca miento 
en el árbol f rondos o de la Re­
pública , aun quie ren s os tener 
sus deslealtad es y fl orecer sus 
traiciones_ 

¡Pue bl o¡ Nada ocurre. Lo 
acontecido, hijos de RUS propias 
ohl .8 Ron. Eres dueño y pn lu 
g randeza de esp íri tu, olvidas y 
p ' rd onaQ pron to. 

Porq ue si carecieras de sen­
timien tos tu ven gaQza sería ho­
r ible ante la sangre de rra m ada 

pOI' las d erech as en su célflbre 
b ienio n€lgro e n a fá n d e exter­
m in io pro letario. 

¡ E res bu eno. demasiado bue­
no y prod igas a manos llenas 
tus bond ade!'1 

S ansón 

Romance Nocturno 
La noche tiene delirios 

de sombras rota~ y truenos. 
Harina de estrellas muertas 
en el molino del cielo. 
Montañas de hoja de lata 
levantan alas de sueño, 
y ronca la orquesta cruda 
del baile de los murciélagos. 
La noche lleva cenefas 
de calaveras y espectros. 
La noche tiene amarguras 
de inquietud y de silencio. 
y en la boca de la noche 
de eructos de sombra y truenos, 
c{¡lices de nieve negra 
vierten sus licores muertos. 

• * • 
Amarga estaba la noche 

c,)n su amargor de veneno, 
veneno de hervor de sangre 
y de música de besos. 
Montañas de hoja de lata 
levantan alas de sueño, 
v una mujar va enredando 
entre las sombras su pelo. 
La noche sorbe clamores 
entre las curvas del pecho, 
y un aroma de lujuria 
deja en la noche su cuerpo. 
Una mujer va enredando 
entre las sombras su pelo. 

~A **. 
Harina de estrellas muertas 

en el molino del cielo. 
Montañas de hoja de lata, 
v el baile de los mu rcielagos. 
La barquilla de la noche 
lleva una mujer durmiendo. 

Fel'min Oropeaa 

Por elementos nada afectos a 
la disciplin a ci vil se PI etende 
disfigurar al régim en y d esvir­
tuar las esencias de la repúbli­
ca. Sin tener en cuenta que los 
principales factores de la eco­
nomía nacional n ecesitan de la 
asistencia de todos los ciuda­
dauos estiman que el alboroto 
y la provocaci6 n son act~a 1-
mente ke. mf'dioR má~ prerl~OR 
pa ra la con s¡>cuci6 n de es t a d ~s 
más viables d en tro da las eXI­

gencias un t a nto precipitadas 
de la clase produclora. 

Unos y otros, cuanto~ e n la 
vid a de relaci6n se p recis an ca , 
mo complemento, tieneo ele­
me ntos de ju icio s ufi cie n tNI pa ­
ra crear nuevOfl rumhos, mo­
dos más asequibles al deílGo de 
una gran meyoría del país que, 
por momentos ansia ver in s tau­
rada una normaliia rl dpfinitiva 
que im pon ga como so lución de 
u nR n ue va ruta la lr~gua in ­
.dispensable . 

Es preciso qu e del trabajo y 
del orden se tenga el debido 
concepto, y que altos y bajos, 
ricos y pobres, cuantoE' en la 
m ecánica del progreso toman 
parle que elevpn su espiritu a 
Jas d¿mandas de la Historia, al 
imperio de la razón que.pide a 
todos un alto Eln el ca mIDO, en 
e l s endero desca rriadp, acceso 
de lo daE' las paE'iones, y confu­
sión inacabable de todas las 
apptencias. 

Un nIto en la marcha forzada 
de las )' g icr - !'I qUE pugnan po r 
una l5 itu ac' ión s uicida et; algo 
más qoe e l término de una que· 
rella que no tiene otra fin Rlidad 
que la dI' poner en liquidación 
todos los valores mo ra les .Y ma­
te l'Íale s d el ' país. F ren te a los 
malAS q ue acarrea la lucba de 
laR éxtremistas se impon!:', e ele­
más de la serenidad y el buen 
jui C' io ne los que aspiran a otro 
orden de cosa El , un deseo tenaz 
en los I'epuhlica nos d e hacer 
just ic ia y de liquid a r u~a s~l~Ja­
ción 11 tono" lI,lcpq ppnur.lcla 1, 
e ¡uivoc<Jda y contraprodurenlf'. 
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